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RESUMEN 
 
El auge del tur ismo mundia l ha propic iado e l surg imiento de nuevas 
real idades y conceptos en e l desarro l lo de este fenómeno moderno. Dentro de 
esto se encuentran los dest inos turís t icos como lugares de acogida,  
content ivos de at ract ivos y servic ios demandados por  los v is i tantes . A pesar 
de su impor tanc ia, los estudios del tur ismo han estado or ientados al  
tratamiento empresar ial  y otros aspectos d irectamente envueltos en la 
operac ión turís t ica. Sólo en los ú lt imos t iempos comienzan a cons iderar los 
terr i tor ios donde se as ienta e l tur ismo como un objeto que requiere de un 
enfoque específ ico.  En este art ícu lo se intenta of recer un concepto más 
abarcador de lo que const i tuye e l dest ino tur íst ico y sus impl icac iones par a e l 
desarro l lo  terr i tor ia l del tur ismo.  
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ABSTRACT 
 

The global tourism boom has led to the emergence of new realities and concepts in the 

development of this modern phenomenon. Within this are the tourist destinations such 

as shelters, attractive happy and services demanded by visitors. Despite its importance, 

studies of tourism have been treatment-oriented business and other aspects directly 

involved in tourism operations. Only in recent times are beginning to consider the areas 

where tourism is built as an object that requires a specific approach. This article 

attempts to provide a more comprehensive concept of what constitutes a tourist 

destination and its implications for territorial development of tourism. 
 
Keywords:  tour is t  space dest inat ions.   

mailto:ricardo_rodriguez@ftur.uh.cu


INTRODUCCIÓN 

 

El auge alcanzado por e l tur ismo mundia l  ha propic iado e l surg imiento de 

nuevas real idades y conceptos en e l desarro l lo de este fenómeno moderno. 

Dentro de ese entramado de re lac iones que se sus tentan y,  a l propio t iempo,  

da v ida e l  tur ismo, se encuentran los f lujos  de v iajeros cuya f inal idad es la 

v is i ta a lugares d is t in tos a los de su entorno habi tual .  

Son prec isamente esos “ lugares” de acogida, content ivos de atract ivos y 

servic ios demandados por los vis i tantes, espac ios que se transforman en lo 

que actualmente son denominados dest inos turís t icos. Esos espacios no son 

otra cosa que terr i tor ios donde se encuentran determinados componentes de 

una oferta tur íst ica estructurada a part ir  de atract iv os, productos y servic ios ,  

accesos y demás elementos que hacen posible la estanc ia y e l  disf rute de  

ta les e lementos por los v is i tantes.  

A pesar de la impor tanc ia que revis ten los dest inos para e l au mento de los 

v iajes , los estudios refer idos a l tur ismo han  estado h istór icamente or ientados 

a las empresas de la hoteler ía, la restaurac ión y otros aspectos d irectamente 

v inculados a  la  operación turís t ica. Sólo en los ú lt imos t iempos c omienzan a 

cons iderarse los terr i tor ios donde se as ienta e l tur ismo como un ob jeto que 

requiere de un enfoque específ ico y d iferenc iado.  

En par te, e l lo se debió a la  cons iderac ión de que e l desarro l lo terr i tor ia l del 

tur ismo era semejante a l de otras act iv idades product ivas y de servic ios . Así ,  

desde e l punto de v is ta anal í t ico, los  problemas terr i tor ia les generados por el 

tur ismo se abordaban de modo s imilar  a los surgidos con la cre ac ión de zonas 

industr ia les , urbanizaciones  u otras formas de ocupac ión del espac io. Esta 

equiparac ión entre un ter r i tor io que responde a lógicas de pro ducc ión y 

reproducción de b ienes mater ia les , f rente a otro cuyas lóg icas se centran en 

e l ocio y la  recreac ión,  propic iaron inadecuados estudios  de las d inámicas 

espac iales  generadas por e l tur ismo, muy  d iferentes a las de otras esferas  

económicas  (Vera et a l,  1997 y Antón,  1998) .  

Esa errónea interpretac ión era más evidente cuando se i ntentaba tras ladar a 

un espac io preferentemente tur ís t ico aspectos operac ion ales (s istemas de 

ordenación, p lanif icación y gest ión terr i tor ia l )  apl icados en espac ios ocupados 

por  act iv idades no turís t icas. La ejecuc ión de ta les procedimientos 

generalmente resultaba en acc iones inoperantes o propic iaba el  

incumplimiento de lo previs to, al no adecuarse a un espac io que rebasa lo 

estr ic tamente f ís ico o geográf ico.  

 

 

 



CONCEPTO DE DESTINO 

 

El dest ino, como ámbito donde ocurre la  mayoría de las act iv id ades de 

producc ión y consumo tur íst ico y t iene lugar gran par te de los efectos 

ambientales, soc ia les , económicos y cultura les del  t ur ismo; no solo ha 

carec ido de la debida atenc ión que m erece, s ino también ha s ido abordado 

indis t in tamente como sinónimo de producto o como el lugar donde se as ienta 

e l tur ismo. Todo el lo  motiva que aún hoy no cuente con una adecuada 

def in ic ión.  

Los dest inos conforman realmente un s is tema en e l espac io, donde se 

entrecruzan otros dos s istemas más amplios: e l tur ís t ico y e l geográf ico, y 

como tal  ac túa entre ambos .  Por lo cual  debe ser  in terpretado, p lanif ic ado y 

gest ionado, atendiendo tanto a sus e lementos individuales (propios) como 

también a las interacc iones que entre esos y otros e lementos ( incorporados)  

se producen.  

Algunos autores, a l cons iderar que la razón ú lt ima del tur ismo son los  

servic ios que se br indan en un espac io dado (alojamiento, restaurac ión, 

recreac ión, etc.)  olv idan e l hecho de que esto es sólo una par te de la ofer ta, 

no fundamental en muchos casos,  como tampoco es la mot ivación pr inc ipal  

para el v is i tante. El  dest ino, además de soporte f ís ico sobre el cual se 

local izan los  servic ios que componen una parte de la oferta, es también 

por tador de atract ivos d iversos que en esenc ia dete rminan la pos ib i l idad y 

real idad del tur ismo en ese terr i t or io .  

Lo anter ior  permite conceptuar e l dest ino tur íst ico como una fo rmación "soc io 

-  espacia l" compuesta por dos t ipos de espac ios:  el  espac io mater ia l ,  

construido,  ordenado y acondic ionado;  más el  “espac io”  inm ater ia l 

conformado por las imágenes y exper ienc ias generadas en los v is i tantes y 

promovidas por las campañas promocionales a part ir  de lo ex istente en e l  

espac io mater ia l .  

De lo expuesto se comprenderá  que aún cuando puedan ex is t ir  diversos 

cr i ter ios sobre e l concepto y func ionamiento de los dest inos tur íst icos , és tos 

s iguen siendo una real idad compleja y esenc ia l content iva de múlt ip les y 

var iadas re lac iones, lo cual demanda para su desenvolv imiento un a gest ión y 

p lanif icac ión que no puede reduc irse a un s imple ordenamiento terr i tor ia l,  n i 

tampoco, sólo al estudio del ámbito natura l y los impactos que e l tur ismo 

puede provocar en e l mismo.  

Al ser e l dest ino tur íst ico e l soporte de la oferta, es un e spac io concreto y 

objet ivo, de d imensiones y formas var iables. A su vez,  d icho espac io es 

perc ib ido a través de valores soc ia les (gustos, modas, etc.)  los cuales 

imponen su propia representac ión, y const i tuyen parte impor tante de su valor 



tur íst ico – recreat ivo,  por e l cual el espac io se convier te en un símbolo más 

a l lá  de sus propios atract ivos.   

Siendo e l tur ismo un fenómeno asoc iado a l disf rute o real ización de 

act iv idades vinculadas a recursos, que en buena medida son de carácter 

geográf ico – natura l,  su ex istenc ia impl ica una d ivers idad de re lac iones 

terr i tor ia les que en la práct ica desbordan e l espac io ocupado por  la p lanta y 

la inf raestructura tur ís t ica. De ahí que en los dest inos turís t icos, e l terr i tor io 

en tanto mercancía se usa y consume de dos formas  d iferentes: de manera 

d irec ta, como valor  de cambio, cuando se local izan en el mismo 

inf raestructuras y equ ipamientos; y de forma indirecta, como reclamo externo 

de la propia inf raestructura con la f ina l idad de crear valor c omerc ia l y un 

imaginar io especí f ico (Antón, 1998). En resumen, e l terr i tor io es además de 

sopor te f ís ico, una par te indisoluble del propio produ cto a consumir.  

Es precisamente ese carácter dual de los espac ios donde el  tur ismo se 

desarro l la , una de las  razones esenc ia les p ara que los mismos sean vis i tados 

y promovidos como dest inos, tanto nacional como intern acionalmente. 

Lógicamente e l lo no es la única condic ión para la ex istenc ia de un dest ino 

tur íst ico;  entre otras,  se requiere también de at ract ivos y fac i l idades que 

motiven esas v is i tas  y hagan pos ib le una estanc ia agradable a los que 

dec idan conocer lo.  

Como se apuntó antes, a pesar de la trascendenc ia de los dest inos para e l  

desarro l lo del tur ismo aún no se ha conseguido una interpretac ión def in i t iva 

del  concepto.  De hecho, en un núm ero de la revista TedQual  editada por  la 

Organizac ión Mundia l  del Tur ismo,  se expresaba cr í t icame nte lo lamentable 

de que este “espac io local de la act iv idad turís t ica cuya impor tanc ia es a 

todas luces innegable,  permanezca en una t in iebla re lat iva desde e l punto de 

v ista conceptual y  analí t ico”  (OMT, 2002).  

Aún hoy e l término “dest ino” mant iene una  c ier ta indef in ic ión de la que se 

der ivan no sólo problemas interpretat ivos s ino también de p lanif icac ión y 

gest ión. Como resultado, e l Grupo de Exper tos en Gest ión de Dest inos de la 

OMT, en reunión celebrada en Madrid, España, en d ic iembre de 2002, in tentó 

zanjar e l asunto con la s iguiente def in ic ión:  “Un dest ino tur ís t ico local es un 

espac io f ís ico en e l  cual  un tur is ta está al  menos una noche. Inc luye 

productos tur íst icos ta les como serv ic ios de apoyo, atra cciones y recursos 

tur íst icos que pueden ser consumidos en un recorr ido de ida y vuelta el  

mismo día. T iene fronteras f ís icas y administrat ivas que d ef inen su gest ión, e 

imágenes y percepc iones que def inen su posic ionamiento en el mercado. Los 

dest inos locales incorporan var ios agentes entre los cuales se inc luye la 

soc iedad local y  pueden establecer redes que formen dest inos may ores ” .
1
 

                                                 
1 WTO-THEMIS PUBLICATION (2003)  “Destinat ion Managemen t” ,  tedQual  nº  5 ,  1 .  



Esa def in ic ión cont iene aspectos d iscut ibles , como el de los l ím ites  f ís icos y 

administrat ivos ,  entre otras cuest iones que aún s iguen pendientes. La propia 

organizac ión ha p lanteado la neces idad de estudiar los pos ib les cr i ter ios para 

establecer los l ím i tes  f ís icos,  una c las if icación morfológica y la  d inámica de 

los dest inos turís t icos.  

El dest ino, como terr i tor io  donde se desenvuelve e l tur ismo, es un fenómeno 

exc lus ivo del mismo. Como ya se ha expresado, este e spacio ha s ido 

anal izado unas veces como “producto”  y otras como “ l ugar”  para la 

local ización de establecimientos . El lo es,  aún hoy, objeto de diferentes 

enfoques y concepc iones que afectan e l  func ionamie nto de la act iv idad 

tur íst ica, sobre todo a la hora de apl icar instrume ntos de gest ión y 

p lanif icac ión adecuados para e l  desarro l lo  del tur ismo en t a les espac ios.  

En real idad, e l dest ino debe entenderse como un concepto que va más al lá 

del producto y del terr i tor io. Esa d iferencia esta dada en la ex istenc ia de 

procesos y servic ios que son ajenos a l ámbito en que act úan los v is i tantes 

(a lgunos se real izan fuera del dest ino, como las agenc ias de v iajes emisoras,  

y ot ros no actúan d irectamente en la operac ión turís t ica, como los servic ios  

comunales y soc ia les).  Por tanto,  no forman parte del  “producto”  que 

“consumen” los v is i tantes y tampoco responden directamente a la e sfera de l 

tur ismo, aún cuando f ís icamente algunos de esos e lementos se encuentren 

local izados en d icho terr i tor io .  

En esenc ia e l dest ino es un s is tema de re lac iones, más que un conjunto de 

componentes ( insta lac iones y atract ivos).  Este modo de abo rdar e l  estudio de 

los dest inos turís t icos permite ident i f icar los no como una real idad 

preex istente (producto o terr i tor io)  s ino como elementos relac i onados que en 

su d inámica generan una imagen perc ib ida por los v is i ta ntes. (Bigné, et a l. ,  

2001;  190).  

Siguiendo esta l ínea de pensamiento, e l dest ino debe ser  entendido como una 

real idad s is témica compleja, con una d ialéct ica propia donde se integran a l 

mismo t iempo los e lementos que conforman el s ist ema turíst ico y los 

e lementos del s is tema terr i tor ia l,  así como, evidentemen te, las relac iones que 

entre e l los  se establecen.  

En algunos países los aspectos antes d iscut idos resultan d istors ionados 

además por e l empleo de términos que pretenden suplantar e l concepto de 

dest ino. Entre ta les  términos se encuentra e l l lamado “polo tu r íst ico”.  

Elemento ajeno a l tur ismo desde su surgimiento  en la pr imera mitad del  

pasado s ig lo. Aparece v inculado a los estudios sobre la d ist r ibuc ión terr i tor ia l 

de la producc ión que poster iormente propic ió la teor ía de los “ lugares 

centrales” del alemán A. Lösch en 1940, ampliada por e l norteamericano W. 

Isard en 1956, como modelo para promover e l desarro l lo económico de 



regiones (Rodríguez,  1985;  29-31).   

A par t ir  de esos antecedentes es que e l f rancés J . R. Boudevi l le,  en 1960, 

propone la teor ía de los polos de desarro l lo  como base para la determinac ión 

de la mejor local izac ión de act iv idades industr ia les , con e l f in de favorecer e l 

desarro l lo económico aprovechando el s is tema de re laciones input – output  

que ta les  producciones generan en una región o paí s (Rodr íguez,  1971).  

El tras lado de ta l  concepc ión al  tur ismo, a l menos en Cuba, puede provenir  de 

su empleo en trabajos concernientes a l ordenamiento terr i tor ia l .  Sin embargo,  

con poster ior idad su uso se ha extendido indiscr iminadamente.  Así ,  hoy se 

emplea el  refer ido término (polo) a l refer irse lo mismo a una parte como a 

todo un terr i tor io const i tuido como dest ino tur ís t ico.  

Esto, aún cuando pueda considerarse como una cuest ión semánt ica, deja ver  

la ausenc ia de una c lara concepc ión del asunto y es ot ro  aspecto más en e l  

azaroso avance del  adecuado enfoque de los  dest inos tur íst icos como 

terr i tor ios a gest ionar . Es otra de las  sombras en e l camino para a lcanzar y 

consol idar un tratamiento correctamente fundamentado en el  conoc imiento 

c ientí f ico actual ,  que logre implantar procesos de gest ión y p lanif icac ión más 

acorde con e l papel que desempeñan los  dest inos para el  auge del tur ismo.  

El éxi to de un dest ino tur íst ico se re lac iona con la prese nc ia de productos 

tur íst icos que se complementen y generen una of er ta atract iva para los  

v is i tantes, de manera ta l que puedan permanecer más t iempo en e l lugar s in 

aburr irse, part ic ipando cada día en una exper ienc ia nueva. Por e l lo ,  un pr imer  

objet ivo para un dest ino tur íst ico es sumar esfuerzos entre  las ent idades 

nac ionales y locales con las empresas tur íst icas  del terr i tor io, para asociarse 

de c ierta manera en la promoción y comercial izac ión de sus productos, en 

busca de un pos ic ionamiento adecuado en los me rcados. Para e l lo se 

requiere de una vis ión estratégica igualmente compar t ida.   

 

GESTIÓN DEL DESTINO 

 

Al cons iderar que los  terr i tor ios donde se establece la act iv idad turís t ica se 

const i tuyen en espac ios con determinadas caracterís t icas y co ndic iones para 

que esa act ividad se desarro l le adecuadamente, es necesar io entonces que 

los mismos sean contemplados y atendidos como una ent idad específ ica. Sin 

embargo, los terr i tor ios donde actúa de modo preferente o e xclusivo e l 

tur ismo no son una empresa.  En los  dest inos tur íst icos están presentes 

d iversas estructuras empresar iales e inst i tucionales que hacen de los mismos 

un sujeto complejo, dada la interacción de ta les fo rmas organizat ivas. Por  

tanto, para lograr un desarro l lo armónico y que las acc iones de cada una de 

las empresas e inst i tuc iones part ic ipantes d ir ec ta o indirectamente en e l  



negoc io tur ís t ico contr ibuyan a l b ienestar  de los v is i tantes y de todo el  

s istema, es necesar ia la exis tenc ia de una coordinación efect iva para la 

conducc ión de esa pecul iar  o rganizac ión.  

Es en ese contexto donde adquiere importanc ia e l problema de la gest ión. El  

dest ino, como s istema integrado por d iversos componentes que interactúan en 

un espac io determinado y cuyo resul tado o “sal ida”  es  la  oferta de servic ios,  

no puede surgir ,  crecer,  funcionar y evoluc ionar de modo anárquico; por e l 

contrar io, requiere de la necesar ia coo rdinación entre los “actores” presentes 

en ese terr i tor io para poder mostrar a l v is i tante un ambiente donde pr ime la 

adecuada f lu idez y armonía necesar ia en toda operac ión turís t ica.  

Ante ta les requer imientos resulta relevante la gest ión del dest ino tur ís t ico. 

Entendiéndose por ta l  e l conjunto de dec is iones y acc iones que conducen a l 

logro de objet ivos previamente def in idos. Esta labor  se real iza en func ión de 

espac ios y t iempos específ icos que determinan su organizac i ón y modo de 

actuar.  

Los terr i tor ios que se const i tuyen en dest inos turí s t icos cuentan con un 

conglomerado de productos y serv ic ios que se ofertan en un lugar  geográf ico 

determinado, por lo cual una t area fundamental de sus gestores es ocupase 

de integrar los d is t intos recursos, b ienes y serv ic ios, equipamientos e 

inf raestructuras (que afectan d irecta o indirect amente la act iv idad turís t ica) ,  

de manera que se diseñe una p lanif icac ión común y se real ice una gest ión 

coordinada de todo ese s is tema. El lo no pue de efectuarse fuera del terr i tor io . 

Para l levar adelante esa gest ión desde el terr i tor io, se hace necesar io contar  

con una organizac ión que posea determinadas compete nc ias para soluc ionar 

y coordinar los aspectos que conf iguran e l p lan,  as í como otras acc i ones de 

esa gest ión. Se requiere, por tanto, de una cier ta estructura organizat iva que 

resuelva los problemas de carácter hor izontal que p lantea e l  fenómeno 

tur íst ico, es dec ir  la coordinac ión de las pol í t icas sect or ia les y empresar iales  

a esa escala.   

En la mayor ía de los  países,  los  gobiernos locales t ienen competenc ias para 

e l desarro l lo de func iones re lat ivas a los servic ios soc ia les , e l urbanismo y 

otros aspectos de índole comunitar io ,  pero no todos cuentan con estructuras  

para acometer  tareas acorde con las ex igenc ias de la demanda tur íst ica 

actual .  Por tanto, la gest ión del desarro l lo tur ís t ico debe real izarse por parte 

de un “ente gestor”  terr i t or ia l  que, con e l apoyo de esas instancias de 

gobierno, pueda lograr la in tegrac ión y coordinac ión de todos los agentes que 

interv ienen en e l  desenvolv imiento del tur ismo.  

La gest ión de los dest inos ha exper imentado una gran ev olución en los  

ú lt imos años. Los organismos terr i tor ia les de gest ión tur íst ica se han 

conver t ido en responsables de la coordinac ión, la  promoción, la creac ión de 



productos, e l market ing y e l desarrol lo de dichos dest inos, así  c omo de la 

información tur íst ica que se proporciona en e l los . Este t ipo de órgan o 

responde de un modo más adecuado a los objet ivos generales y a los 

desaf íos que enfrenta e l tur ismo.  (Ejarque, 2005) .  

La gest ión tur ís t ica debe prestar una atenc ión pr imordial  a los at ract ivos que 

motivan a los v is i tantes, s in o lv idar que éstos se forman una imagen del 

dest ino v is i tado a part i r  de una exper ienc ia g lobal en la que se inc l uye la 

percepc ión de los b ienes y servic ios bás icos, los recursos turíst icos, las 

inf raestructuras y equipamientos, así como los  servic ios públ icos. Con 

f recuenc ia los gestores del tur ismo se centran s ólo en e l desarro l lo de nuevas 

ofertas y en las  campañas promocionales,  dejando de prestar  atención al 

mantenimiento y conservac ión de aquel los atr ibutos que son los que 

realmente atraen al  tur ista.  

Atendiendo a tales  condic iones los dest inos turís t icos no sólo han de real izar  

invers iones en hote lería para atr aer a los v iajeros. Junto a estas, y en 

ocas iones antes que e l las , es necesar io mejorar los servic ios  p úbl icos,  en 

espec ial :  la segur idad, e l contro l del tráf ico y la af luenc ia de públ ico, los 

servic ios médicos, e l  saneamiento y la l impieza de cal les . Tamb ién deben 

preocuparse por e l tur ismo domést ico, fomentando las l l egadas de sus propios 

c iudadanos y favoreciendo al  comerc io local ,  las agencias de v i ajes,  

inst i tuc iones f inanc ieras,  e l  t ranspor te públ ico,  etc.  

Una parte importante de la gest ión de los des t inos esta dedicada a las 

acc iones de promoción para atraer a los v is i tantes.  Sin embargo, como ya se 

ha apuntado, no es menos re levante la preocupación que debe ex i st ir  por 

sat isfacer las neces idades de los tur istas y de la propia com unidad receptora. 

En re lac ión con esto,  Bigné et al .  (200 1) expresa que s i  e l dest ino quiere 

sobreviv ir  debe adoptar una ópt ica de gest ión de market ing soc ia l ,  

caracter izada por:  

 

(1)  un contro l s is temático de los n iveles de s at isfacc ión del tur ista y que e l lo  

forme par te del cr i ter io de evaluac ión, por enc ima del crec imiento en e l  

número de v is i tantes;  

(2)  anal izar  de forma cont inua las reacc iones de los res identes a nte los 

tur is tas , pues la in teracción res idente - tur is ta es un componente impor tante en 

la exper ienc ia tur ís t ica;  y 

(3) comprender que e l desarro l lo de las inf raestruct uras en el dest ino t iene 

impl icac iones para los  tur istas que atrae, en los recursos medioambienta les y 

en la poblac ión residente,  condic ionando el b ienestar de tur is tas  y res identes 

a largo p lazo.  

 



A par t ir  de ta les aspectos , la gest ión del desarrol lo tur ís t ico en los terr i tor ios 

deberá tener un enfoque integrador , abarcando las d ist intas v ar iables que 

inciden en los resultados y sobre las cuales el terr i tor io tendrá más o menos 

pos ib i l idades de acc ionar , de acuerdo con e l desarro l lo a lcanzado y las 

propias condic ionantes externas e in ternas. En los terr i t or ios deben real izarse 

acc iones para gest ionar e l desarro l lo considerando la impor tanc ia que en 

cada momento asumen las d ist intas var iables. Así ,  se ac tuará en re lac ión con:  

 

  El Ordenamiento Terr i tor ia l.  Se corresponde con e l empleo de 

Planes de Ordenamiento Terr i tor ial  para l as zonas y dest inos 

tur íst icos, que servirán de base para un uso del suelo consecuente 

con los objet ivos estratégicos del desarrol lo tur íst ico trazados para 

esos terr i tor ios.  

  El Medio Ambiente. Estudiar las áreas a ut i l izar y los pos ibles  

impactos, con v is ta a recomendar medidas prevent ivas, de 

mit igac ión o de restaurac ión necesar ias;  así  como determinar 

acc iones or ientadas a la sostenib i l idad del  desarro l lo.  

  El Capi ta l Humano.  Cons iderar e l rec lutamiento, selecc ión, 

formación y desarro l lo del  personal en general,  a tendiendo a las 

neces idades previs tas para cada etapa del desarro l lo.   

  Las Invers iones. Actual izar y coordinar la “carter a” de proyectos 

ex istentes y propuestos, par t iendo de las neces idades, intereses y 

pr ior idades previamente def in idos en los  objet ivos estratégicos. 

Esto será balanceado con el  f inanc iamiento d ispon ib le.  

  La Comercia l izac ión y Promoción. Velar porque en e l “ Producto 

Turíst ico Terr i tor ia l”  par t ic ipen todos los  eslabones inte rnos y 

externos del s istema y se presente a l v is i tante una imagen 

coherente y representat iva de los valores y atract ivos tur íst icos 

que caracter izan a l terr i tor io.  Diseñar una pol í t ica in te gral de 

promoción y comercia l izac ión del terr i tor io, de manera que se 

logre un mensaje c laro y uniforme de su oferta.  

  El Diseño de Nuevos Productos. Ident i f icar ,  promover y desarro l lar 

nuevos productos competi t ivos que caracter icen e ident i f iquen a l 

terr i tor io. Coordinar acc iones comercia les , oferta de productos, 

prec ios y cal idad a n ivel terr i tor ia l  

 

De una u ot ra forma, lo señalado conduce a l  anál is is del papel a desempeñar  

por los entes públ icos y pr ivados en re lac ión con e l desarro l lo  tur íst ico y, 

par t icu larmente las  func iones estata les en cuanto a la  or ient ac ión, regulación 

y desarro l lo de la act iv idad turíst ica en e l país , así  como su interacc ión con 



las formas de gest ión de los  dest inos.  

La propia complej idad del  fenómeno tur íst ico, donde se mezc lan cuest iones 

de carácter sector ia l  (producto tur ís t ico)  con lo terr i tor ia l  (s opor te de 

producc ión y consumo), obl igan a contextual izar e l espac io ( f ís ico – 

geográf ico) de conformidad con los procesos que ocurren en e l  mi smo, los 

cuales son generadores de una impronta específ ica en lo soc ia l ,  económico y 

ambiental .  De la in terpretación y apl icac ión de esa real idad compleja es que 

surgen ahora los estudios terr i tor ia les del  tur ismo y, c omo resultado más 

actual de los mismos, se encuentran los d iversos est udios re lat ivos a los 

dest inos y sus impl icac iones para e l dese nvolv imiento del tur ismo desde e l 

punto de vis ta espac ia l.  
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